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Le dernier acte est sanglant,quelquebelle que soit la comédieen
tout le reste: on jette enfin de la terre sur la téte, et en voilá pour
jainais.

BLAISE PAscAL.

Si la razón me daña,qultame la razón y damepaz y salud,aunque
sea en la imbecilidad.

MIGUEL DE UNAMUNO.

INTRODUCCION

No puede pasar inadvertida la coincidencia existente entre los
«Pensées»de Blaise Pascaly algunos textos fundamentalesde la obra
de don Miguel de Unamuno.A menudo este paralelismo se ha insí-
¡tuado, pero a nuestro juicio nunca se ha investigado seriamenteso-
bre ello. Y esta coincidencia no solamentese lleva a cabo en lo que
pudiera referirse a los planteamientos(lo cual tampocohubiera sido
demasiadosorpresivo en filosofía), sino que el verdaderopunto de
engarceentre ambos pensadoresse halla en el desarrollo vitalista
de sus razonamientos.

Pascal y Unamuno constituyen dos islotes peculiares dentro del
océano del pensamientooccidental. A veces han quedadoapagados
por la deslumbranteluz de otras figuras contemporáneas,desborda-
dos si se quierepor los frutos filosóficos de sus respectivasépocas.
Si en la Franciade Pascalexistía un Descartestambién en la España
de Unamuno había un Ortega>y hacia ellos se ha desviado frecuen-
tementela atenciónde los historiadores.El sistematismoracionalista
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y de corte gno~&oló~ico ha ocupado sin dúda los más altos lugares
de valoración dentro de la especulaciónfilosófica, con las excepcio-
nes consagradasde los «irracionalismos» y algún otro intento de
filosofía vitalista. Sin embargo,consideramosque Pascaly Unamuno
tienen la suficiente luz propia para erigirsé en astros independientes
dentro del universo del pensamientofilosófico.

Unamuno no encontró por casualidadlas obras de Pascal,como
paralelamentetampoco fue casual que nuestro filósofo aprendiera
danés: si lo hizo fue para leer a Kierkegaard en su idioma original.
Unamuno ha ido a buscaresos textos intencionadamente,movido por
un interés muy especial,interés que más tarde se traducirlá en un
replanteamientode los mismos presupuestosfilosóficos. La intelec-
tualidad francesay españolasaben de este encuentroy lo respetan.
El mismo Ortega escribió a Unamuno poco antes de enviar defini-
tivamente a la imprenta el primer ejemplar de la Revista de Occi-
dente, solicitando su colaboración en este sentido; el propósito de
Ortegaera la publicación en esenúmero del ensayoLa fe pascallana,
que Unamuno escribiera en 1923 con motivo del tricentenario de
Pascal.Este pequeñoartículo habíaaparecidooriginalmenteen fran-
cés en la Revuede Metapl-zysiqueet de Morale.

Don Miguel no puedepor menos de asombrarseante la figura de
un Pascal que ha abandonadosu primitiva intencióñ cieñtífica para
consagrarsea la fusión con lo divino en el corazóna travésde breves
pensamientosy pequeñasoraciones.Unamunointerpreta esapostura
como la prueba de que se hace preciso despreciar el racionalismo
como vía para el conocimiento de Dios; a partir de la actitud de
Pascal se hace necesarioentablaruna guerra contra la lógica en la
que sólo puedehaber un vencedor: la razón o la vida.

Esa lucha agónica entre razón y vida conduce inexorablemente
la existenciadel hombrepor el camino de la duda hacia un fin dolo-
roso y trágico. El hombre quedaenfrentadoa un Dios que nacede la
incertidumbre y al que se exige la salvaciónpersonal. ¿Y si Dios no
contesta?Entoncessólo habrá dos opciones: arrojarsecomo en vér-
tigo ciego en manos del divertissementy el suicidio o, por el contra-
rio, afianzarnosen nuestrafe y convertirnos en nuevos caballerosde
la fe en el más ortodoxo sentido kierkegaardiano.La Apuesta de
Pascal está sobre el tapete de las posibilidades existenciales.Una-
muno la recoge.

1. INDIVIDUALIDAD Y cORAZON COMO PREMISAS TEOLdOICAS

Pascales un pensadorque llega a la filosofía despuésde haber
recorrido,con éxito los senderosde la ciencia y la matemática,y, sin
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embargo—según él mismo nos confiesa—no siente ningún temor
al decir que hasta el momento había estado equivocado’. Intuyó
desde su nueva postura que el pensamientodebía dirigirse hacia el
estudiodel hombrey de Dios y no hacia inciertas disciplinas abs-
ti-actas (léasela misma matemática,por ejemplo), y por ello enca-
miné su reflexión hacia una filosofía humana,única disciplina que
acasole brindara un camino de profundización directa en los mis-
terios del viviente humano.

Es a partir de estemomentocuandoMiguel de Unamunoentra en
contacto con el pensamientopascalianopara impregnarsede esa at-
mósfera de religiosidad y humanismo2• El hombre real, el hombre
enfrentadoa la totalidades el único que permite la consideraciónde
un Dios sentimental. El infinito que buscaUnamuno es el infinito
interior, aquel dondeDios se manifiestaen el corazóndel hombre de
carne y hueso. Ese mismo infinito constituyeel centro de reflexión
de los «Pensées»:el Dios que se hace hombre dentro del corazón
del hombre.

Los dos pensadorescoinciden en afirmar que resulta difícil para
un cristiano comunicarsu vivencia de Dios. A este Dios se le siente
de una maneraindividual, hay que manteneruna especiede celibato
espiritual para estar en verdaderocontacto con El. Vivir en cris-
tiano es vivir solo, «desnudoy en el desierto»~, como dice Unamuno.
Y es posibleque los dos filósofos hayanvivido solosy en el desierto
como dos ermitaños prófugos o, como señalaPascal,asumiendola
espantosadistanciaquenos separade Dios y estandoen la seguridad
de haberseperdido como hombresen vertiginosa caídat De ahí la
necesidadde reencontrara Dios en el vacio que rodeaa la Huma-
nidad.

2. ENFERMEDAD, CONGOJA Y RELIGIÓN

ParaMiguel de Unamuno el sentimiento trágico de la vida nace
de la concienciade la propia enfermedad.La enfermedades el mo-
tivo por el que se desencadenaen el hombre la angustiosapreocu-
pación por la existencia. El razonamientounamuniano sería el si-

1 PÁsca, B.: OeuvrescompUtesde Pascal, p. 1104, pto. 144. Utilizamos el
texto de las edicionesGallimard. París, 1969. Con la sigla pto. queremosrefe-
rirnos al número del pensamientosegún la numeraciónde Brunschvicg, por
ser la más universalmenteaceptada.En adelante,al referimos a esta obra
utilizaremos OCP.

2 UNAMUNO, M. nE: Del sentimientotrdgico de la vida. Ed. Espasa-Calpe,Ma-
di-id, 1971, p. 9 (12.a). En adelante,al referimosa estaobra, utilizaremosSTV.

3 UNÁMuNo, M. Iw: Agonía del Cristianismo. Editorial Losada. Buenos Ai-
res, 1969, p. 87 (4.a). En adelantecitaremosesta obra con las siglas AC.

4 P~isc&L, B: OCP, PP. 1189-1190,pto. 431.



14 Miguel Angel NúñezRivero

gtiiente: la historia de la Humanidad es la historia de lo enfermo,
y puesto que la enfermedades el principio lógico de la muerte, de
ahí se deduceque la muertees la compañeraenamoradade nuestra
existencia. No anda muy lejos esta reflexión de lo que Pascal ya
habíainsinuado; Pascaldirá que nuestraenfermedadsomosnosotros
mismos y que se manifiestaen la intimidad como tedio y como tris-
teza.La historia de uno mismo,dice Pascal,es la historia de la propia
enfermedad: tratamos de ocultamos y ocultar el presente por no
dejar abierta ante nuestrospropios ojos la herida de nuestra insalu-
bridad ~.

El propio «yo» del hombre resulta odioso en Pascal, la condición
humanano es otra sino la ignoranciay el aburrimiento. Estosmismos
síntomas los padecesin duda la conciencia unamuniana.Para Una-
muno, en definitiva, el hombre es un ser insano en tanto que está
dotado de concienciay la conciencia lo es de la enfermedad.Es in-
concebible la idea de un hombre completamentesano porque si se
diera ese caso se trataría de un demente.Un hombre sano es ii-ra-
cional en la medida en que su razón está bloqueadapor falta de
dolor humano,una concienciade este tipo no seria una conciencia
humana.La conciencia es de por sí enfermaporque enfermiza es
la necesidaddel conocimientoy de esta manera la salud no puede
entendersesino como irracionalidad6

Por tanto, no es aventuradoadvertir esa comunidadde plantea-
mientossobre los que se va a edificar el pensamientode cada uno
de los dos autores.Desdeeste pilar de la concienciaenferma se va
a erigir el gran edificio de la filosofía trágica, tanto en Pascal como
en nuestro pensadorespañol.Los dos filósofos estánde acuerdo en
que si la condición humana fuese realmente feliz no tendría éste
ninguna necesidadde preguntarsenada acercade ella. Son el dolor
y la tragedia los que dan sentido a la preocupaciónfilosófica y la
filosofía se convierte así en una ciencia de la tragedia~.

Sigamos un poco más de cerca los razonamientospascaliano y
unamuniano.¿Qué significado tiene entoncesel dolor? El dolor apa-
rece como la fuente oculta de la salud. Dirá Unamuno, ratificando

«Que chacun examine ses pensées,u les trouvera toutes occupéesau
passéou á l’avenir. Nous ne pensonspresque point au présent; et, si nous
~ pensons,ce n est que pour en prendre la lumiére pour disposerde l’avenir.
eprésentn est jamais notre fin: le passéet le présentsont nos rnoyens;

le seul avenir est notre fin. Ainsi nous nc vivons jamais, mais nous espérons
de vivre; et, nous disposanttoujours á ¿trehereux, u est inévitable que nous
nc le soyonsjamais.»PASCAL, E.: OCP, p. 1132, pto. 172.

6 «Porquevivir es una cosa y conocerotra, y como veremos, acaso hay
entreellas una tal oposición que podamosdecir que todo lo vital es antirra-
cional, no ya sólo irracional, y todo lo racional, antivital. Y ésta es la base
del sentimientotrágico de la vida.» Un&MuNo, M. DE: STV, p. 33.

7 UNAMUNO, M. DE: STV, p. 235.
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a Pascal,que es posibleque la únicasalud sea la muerte8,como Don
Quijote, queúnicamentevuelve a la corduraen el momentode mo-
rin El hombreque vive sufriendo —señala Unamuno— vive en la
esperanzade la salud y el dolor constituye la manifestaciónmás
inmediata de su conciencia; el hombre enfermo se siente vivo en
tanto que sufriente, su sufrimiento es su vida y la salud su muerte.
El dolor físico es el medio a través del cual nuestrocuerpose mani-
fiesta como existente,y en el mismo sentido se expresa Pascal al
señalarque mediantela enfermedadel cuerpose sabecomo tal cuer-
Po~. La concordanciade planteamientosno puede sermás evidente.
Y aún es másevidentecuandoUnamunoinsiste en el máximo grado
de dolor humano: la angustiaespiritual. Por medio de la angustia
espiritual llegamos al verdaderodescubrimientode la muerte y en-
tramos con ello en la «pubertadespiritual», que no es otra cosa
sino el reflejo de nuestraalma, ya quepor la angustianos sabemos
humanosy por medio de ella captamosel sentimiento trágico de la
vida ‘~. A través del descubrimientode la muerte engendramosal
Dios vivo. Dios mismo se nos revela por la muerte desdeel momen-
to en que Cristo muere en la cruz para manifestaral hombre su
Verdad.

Y va Miguel de Unamunomás allá todavía: la desesperaciónes,
en suma, la fuente del conocimientode todo lo que somos y de lo
poco que sabemosde Dios. La congoja espiritual se sitúa como la
raíz misma de nuestra voluntad enferma,el gran motor que pone
en marchatodas nuestrasaccioneséticas,estéticasy lógicas.Pascal
representapara Unamuno el prototipo ideal de hombreagónico en
la medida en que toma concienciade su propia miseria y trata de
que no se convierta ésta en una ceguera absolutamenteimproduc-
tiva.

El cristianismo,en definitiva, es sólo definible en términos agó-
nicos, ya que de su propio desconsuelosurge la posibilidad del
consuelo,como de la enfermedadla salud. Se trata de una agonía
que es toda ella esperanza.¿Qué puede hacer el hombre sin esta
esperanzaque surge de la agonía? —se preguntabael filósofo de
Clermont—. Y él mismo respondía: ya que la naturaleza está co-
rrompida, el hombre tiene que manteneruna sombra de esperanza
en Cristo; fuera de El sólo existe la miseria, las tinieblas y la deses-
peración.Unamunose aferraa estaidea y encuentraen ella la única

«Notre nature est dans le mouvement; le reposentier est la mort.» PASCAL:
OCP, p. 1137, pto. 129.

9 PASCAL, B.: OCP, p. 1131, pto. 109.~ «Todo esto que confieso son,bien lo sé, miserias; pero del fondo de estas
miserias surge vida nueva, y sólo apurando las heces del dolor espiritual
puedelie~arsea gustarla miel del posode la copade la vida. UNAMUNO, M. DE:
STV, p
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salida al dolor espiritual. Dios sufre y muere como los hombres>
la divinidad no puede entendersesino sufriendo“, porque el dolor
es vida. Este es el Dios de Unamunoy el Dios de Pascal>muy lejos
de ese ens reallssimum que reduce su esencia a pura idea lógica
o metafísica.Por eso, dirá Pascal,estamosobligadosa amarle,por-
quesolamenteel Dios cristiano pone remedio a la terrible impoten-
cia del hombre.Unamuno consideraque esta Verdad es la raíz mis-
ma de la voluntad,y en este punto es inevitable recordarunaspala-
bras semejantesde Pascal: nadiees tan feliz como un cristiano, tan
amoroso,tan razonable,y esto precisamenteporque es una doctrina

•12

quenace de la concienciade la propia miseria -

Pascal es suficientementeexplicito cuandoafirma que no pode-
mos conocera Dios más que a través del dolor. Si no tenemosen
cuenta nuestra miseria nuestro conocimiento de Dios se convierte
en orgullo, del mismo modo quenuestroconocimientode la miseria
sin el de Dios es causaprofunda de desesperación.El pensamiento
de Unamuno se encuentraen esta misma línea: el hombre acongo-
jado es conscientede que por su dolor más íntimo se descubre,se
sabe,y sobretodo sabe que la existenciaestá abocadaa la muerte.
El dolor nos revelaa Dios porque en este dolor empezamosa amar-
le. De ahí vendría la idea pascalianade que la verdaderareligión
debería mostrar al hombre su grandezay su miseria’3. Unamuno
comparteplenamenteestaspalabras.Los textos de Unamuno se ti-
ñenen este momento de un sentimiento trágico y convulsivo, y ello
hasta tal punto que llegará a decimos que debemospedir a Dios
que se nos manifiestea través del dolor, que permita que nosotros
mismos nos descubramosen la congojay en la enfermedad.

3. DEL «DIVERTTSSEMENT» A LA NECESIDAD
DE INMORTALIDAD

El viviente humanose nos ha revelado en manos del azar y la
muerte. El hombre—dice Unamuno— hace esfuerzospor escapar

11 «~, de ti aprendimos
divino Maestro de dolor, dolores
que surtenesperanzas.Tú gustaste
dolor que al hombremata; así sufriendo
nos matasteel temor...»

UNAMUNO, M. tw: El Cristo de Velázquez,Espasa-Calpe,Madrid, s/f, pp. 32-
33 (5•).

12 «Nul n’est heureux commne un vrai chrétien, ni raisonnable,ni vertueux,
ni aimable.» PAScAL, B.: OCP, p. 1301, pto. 541.

13 ~ faudrait que la vraie religion enseign&t la grandeur,la misére, portát
h l’estimeet au mépris de soi, h 1’amnour et á la haine.» PAscAl: OC?, p. 1204,
pto. 494.
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a esta terrible verdady no puede; el hombrecaminapor una estre-
cha tabla sobre el abismoinsondablesintiendo el vértigo de su des-
trucción14 En realidad trata de huir de si mismo, desea no sentir
que la realidad de su vida gira en torno a la aniquilación. Estamos
entoncesen el camino del libertino pascaliano.Pascal no comprende
cómo los hombrespueden pasar la vida «persiguiendouna pelota
o una liebre»... Si lo hacen es porque no puedensoportar la idea
de su propia miseria. El libertino pascalianopierde su tiempo en el
divertissement,pero seríael sermás desgraciadodel mundo si estu-
viera privado de su juego, porque entoncesse descubriríaa sí mis-
mo en su miseria íntima.

Unamunopiensa en este punto que puedecomprendersela pos-
tura del suicida. El suicida buscasu muerte paraescapara su tra-
gedia de existente.Aquí vendría Unamuno a dar la razón a Scho-
penhauer: el sucidio no conducea nada> la Voluntad permanece.
Nadie puede huir de sí, acaba confesandoel pensadorvasco. La
única lucha contra la muerte es mantenerseen la esperanzade que
existe un mundo de ultratumbadonde al fin reposartodo el dolor.

He aquí el eje central de todas las reflexiones de Miguel de Una-
muno. El único problema de la filosofía debe ser nuestro destino
personal, es decir, la posible o imposible inmortalidad de nuestra
alma. Y encontramosaquí de nuevo un planteamientosemejanteen
los Pensées:el hombrees un punto perdido en la inmensidadinfi-
nita del espacio, un ser condenadoa la inflexibilidad del tiempo,
y por lo mismo condenadoa la muerte,a la extinción. Si no existe
Dios y nos salva, todo se ha perdido para el hombre.¿Qué importa
anteesto—se preguntaPascal—que se profundiceo no en la teoría
de Copérnico,si lo único que debepreocupamoses si nuestraalma
es o no inmortal?~. Pascal tacharáde falsos, del mismo modo que
hace Unamuno,a todos los filósofos que no sometena estudio este
problema. Nuestra miseria es tan grande,estamostan de continuo
amenazadospor la muerte,que llega a convertirseen unamonstruo-
sidadnuestraindiferenciacon respectoa nuestrodestinopersonal16•

14 «... y vemos que nos van a faltar fuerzas, y hacemos desesperadoses-
fuerzos por ver claro y despejamosy por cobrar fuerzas, y estos esfuerzos
nos agotanmás. Debe de ser terrible hacer esfuerzospor cobrar esfuerzos0.
UNAMUNO, M. DE: Diario íntimo, Mianza Editorial, Madrid 1970, Pp. 104-105 (Za).
En adelanteutilizaremos DL

‘~ PAscAL: OCP, p. 1181, pto. 218.
‘~ «II nc faut pasavoir l’áme fort élevéepour comprendrequ’il n’y a point

ici de satisfactionvéritable et solide, que tous nos plaisirs ne sont que vanité,
que nos maux son infinis, et qu>enfin la mort, qui nous menaceá chaque
instant, doit infailliblement nous mettre dans peu d’années dans l’horrible
nécessitéd’étre éternellementou anéantiou inalheureux..PASCAL: OCP, p. 1174,
pto. 194.
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Nadaproduceen el hombretanto temor como la idea de eterni-
dad, continúa Pascal.El tiempo de la vida es apenasun instante,
mientras que el estado de la muerte es eterno. Unamuno añadirá
queno sólo se trata de un problemade los filósofos, sino que afecta
a todos y cada uno de los hombresde carney hueso,hombresque
no quierenmorir del todo y que su vida es un esfuerzoagónico por
seguir siendohombres‘~ “. No creemosestarerrandoal afirmar que
ésta fue la constantevivencial de Miguel de Unamuno. Quizá por
esonos confiesaen Cómo se haceuna novela que cuandose situaba
ante las páginasblancasde un libro por escribir lo que buscabasu
espíritu era seguir viviendo, darse la vida, arrancarsede las garras
de la muerte a cada instante‘~.

Si a Pascalle aterrabael silencio eterno de los espaciosinfinitos,
a Unamuno le aterra el horror de la nada, el abismo vacío donde
acasoni la filosofía tiene nadaque decir. De esa nadabrota la nece-
sidad de constanteperennidad>la vida sólo llega a comprenderse
apartir de la muerte.Se trata de conocerla nadaparallegar a domi-
narladesdesí mismo.Y ¿porqué la filosofía no tiene nadaquedecir
en este asunto?El motivo es sencillo para Unamuno: todas las elu-
cubracioneslógicas y racionalesque trataran de justificar el anhelo
de inmortalidad no pasaríande ser mera sofisteria. Pero hay otro
motivo más importante que no podemosdejar de considerar: la fe
en la inmortalidad del alma es irracional.

4. INCERTIDUMBRE Y CONTRADICCION

Si hemos definido la vida como tragedia, parecelógico pensar
que tal tragediase manifiestacomo lucha, o al menoscomo «tensio-
nalidad». Y esto hay que entenderloen el sentido de la oposición
que se estableceentrela razóny el corazónen el tema de la inmor-
talidad del alma, que es, como anteriormentese ha señalado,el
sustratoúltimo y fundamentalde todo el aparatofilosófico de Blai-
se Pascaly Miguel de Unamuno.Pascalhabíamanifestadoen Pensées
que la contradicción y la duplicidad definen al sujeto humano
y que el hombrehumilde es el quereconoceestasituación. El hom-
bre se encuentraperdido y ninguna gnoseologíapuede mostrarle su
lugar natural: la inquietud le invade y se sientevíctima de las tinie-

‘7 «Nuestravida espiritual no es, en el fondo, sino el esfuerzo de nuestro
recuerdo por perseverar,por hacerseesperanza,el esfuerzode nuestropasado
por hacerseporvenir.» UNAMUNO, M. DE: 521/, p. 15.

18 «C’est une chose horrible de sentir sécouler tout ce qu’on posséde.»
PASCAL, B.: OCP, p. 1181, pto. 212.

I~ UtjntuNo, M. DE: Cómose haceuna novela, Biblioteca Básica Salvat, Na-
varra, 1982, p. 137.

~ PAScAL, R: OCP, p. 1135, pto. 377.
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blas. El hombrepascalianoanhelala verdady en derredor suyo no
encuentramás que la incertidumbrey la contradicción.Este mismo
es el pensamientode Miguel de Unamuno: un hombre inmiscuido
en la lucha espiritual y física de la vida, un hombre que a veces
afirma contrarios porque realmentepiensacontrarios.La guerra en-
tre el corazóny la cabezale hundeen la permanentedudan, y eso
no le importa demasiadoporque pensarácon Pascal que ni la con-
tradicción es señal de falsedadni la no contradicciónes pruebade
verdad~.

Nos encontramosen ambos pensadoresante la oportunidad de
vivir el conflicto apasionadamente.Para el filósofo de Élei-mont,
negar y duda es tan constitutivo del hombrecomo lo es el correr
para el caballo; todas nuestrasverdadesadmiten siemprela verdad
contraria. A Unamuno> por su parte, no le parecetan terrible vivir
en contradiccióny adopta como suyas aquellas palabrasde Pascal
segúnlas cualeses a travésde la contradiccióncomo se puedellegar
a un auténtico conocimientodel fenómenoreligioso‘~. La busca de
la verdadno puede ser pacífica; requiere tensión y lucha, y es ahí
dondela vida encuentrala paz queapetece.

Evidentemente,estamosmuy lejos de esa otra duda fría, inex-
presiva y artificiosa que postularaDescartes.La duda cartesianaes
una duda de la que se vale el filósofo «racionalista»como instru-
mento para sus pretensionesmetafísicas.Nada tiene quever la in-
certidumbre pascalianay unamunianacon la duda cartesiana,a la
que irónicamenteUnamuno denomina «duda de estufa». No puede
ser una duda metódicala lucha sangranteque se estableceentre la
razón y la vida. Recordemosen estemomentolos dos tipos de igno-
rancia que Pascaldistingueperfectamente:el hombresabio es aquel
que despuésde haber recorrido los senderosde la ciencia confiesa
queno sabenada; pero existeese otro «hombresabio»quese dispo-
ne a salir de su primera ignorancia natural, pero que no llega a la
ignorancia sabia y consideraque la ciencia adquirida le ha librado
de su primigenia torpeza.No es difícil que Pascalestuvierapensan-
do en Descartesal redactar estas palabras. Unamuno lo insinúa
claramentecuandoseñalaque esta duda suya es pasional,es el con-
flicto irresoluto entre rázóny corazón,entreciencia y vida. La cien-

~I «Se me dirá que ésta es una posición insostenible,que hace falta un ci-
miento en que cimentarnuestraacción y nuestrasobras,que no cabevivir en
contradicciones,que la unidad y la claridad son condicionesesencialesde la
vida y del pensamiento,y que se hacepreciso unificar éste. Y seguimossiem-
pre en lo mismo.Porque es la contradiccióníntima precisamentelo que unifi-
ca ml vida, le da razónpráctica de ser.» UNAMUNO, M. DE: STV, p. 193.

~ PASCAL, B.: OCP, p. 1154, pto. 384.
23 «Toutesces contrariétés,qul semblaientle plus méloigner de la connais-

sancedunereligion, estce qul in’a le plus tót conduit á la véritableá,PAscAL, E.:
OCP,. p, 1204, pto. 424.
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cia habría tendido a aniquilar el conceptode personalidady a des-
truir los sentimientos del espíritu, y éste se revuelve contra el ma-
nejo de la razón científica y proclama su autonomíacon respecto
a ella.

5. RAZON FRENTE A SENTIMIENTO

En definitiva, para Unamuno,no se puedenconciliar las necesi-
dades vitales con las afectivas, lo mismo que aquella afirmación
pascalianasegúnla cual los sentimientosnaturalesdesaparecenpor
la razón~ La razón, muy lejos de crear, lo que intenta es destruir
todo aquelloque-la fe construye;es la fe el verdaderopoder creador
del hombre. La sagacidadverbal de don Miguel nos desbordaen
este sentido. La fe en Dios es crear a Dios, creer en Dios. Dios se
crea en nosotrosporque nosotros le creamos.Unamuno esté moti-
vando a obrar como si se creyera,es el ¡aire camme si pascaliano.
¿Quierescreer?—preguntará—,puescompórtatecomo si ya creyeras.

Lo característicode la fe unamunianaes que se mueve en un
mar de incertidumbres, y eso es lo que la diferencia de cualquier
otro tipo de conocimiento.La fe es confianza, no una teoría racio-
nal. El racionalismonos ha hecho creerqueel hombrees un animal
racional, pero Unamunono puedeestar de acuerdocon este postu-
lado; lo que diferencia al hombre del resto de los animales es su
capacidadafectiva, el sentimiento,y en ningún caso la razón. Una-
muno está a la basede un cierto irracionalismo heredadode Schel-
liiig y su línea de pensamientoque defiende que lo realmentereal
es irracional~. Porque,en suma, la razón es enemiga de la vida;
la inteligencia,como tal, tiendea la muerte, mientrasque lo vivo es
ininteligible.

El pensadoryasco entiendeque la lógica se ha convertido en un
círculo vicioso quesólo es capazde operarsobre las mismaspremi-
sas continuamente;en ningún caso nos da premisasnuevas,con lo
que nos convierteen esclavosde sus postuladosy de la razón en
general~, Pascal,que sin duda alguna conservasu mentalidadmate-
mática, advierte en sus escritos de la peligrosidad de someterlo
todo a la razón,puestoque éstano puede dar cuenta del contenido
misteriosoy sobrenaturalde la religión, pero a la vez nos previene
contra una ofensadescaradaa lo racional, ya que sin la razón la

24 PAscAL, B.: OCP, p. 1122, pto. 95.
~ UwnrnNo, M. n~: STV, p. 64.
~ <En nombre de la lógica condenarlaun pueblo de sordos al único que

oyera, sin que hubiesemedio de que éste les convenciese..UNAMUNO, M. DÉ:

DL pp. 110-111.
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religión desembocaen el ridículo ~. Pero Unamunono puede adnii-
tir esta posturaintermedia;para él, no se puedecreercon la razón,
sino contra ella. La fe religiosa no es ya irracional, es contrarracio-
nal. Sólo por lo contrarracionalnos dirigimos a la esperanzade que
en nosotrosqueda siempre algo irreductible a la razón.

6. DIOS DE LA RAZON Y DIOS DEL CORAZON. APUESTA
Y LOCURA NECESARIAS

Los interesesde la razóny de la fe son irreconciliablesen la filo-
sofía de Miguel de Unamuno. El fin de la vida es vivir y el de la
razón comprender,y por ello es preferible quedarseen el conflicto
permanente. Es entonces, en medio de esta profunda desolación>
cuandocreamosa Dios en nosotros. La razón es incapaz de crear>
la fe si; la razón sólo puede crear una nadaque a ella misma so-
brecoge.

La razónhabría tratado de crear, a lo largo de la historia de la
filosofía> un Dios racional> una pura Idea, es decir, un Dios-Nada~,

incapazde salir del mundo de lo fenoménico,de lo vacío. Pero,a
los ojos de Unamuno,este Dios bien poco tiene que ver con el Dios
vivo de la fe cristiana; es un Dios-Concepto,cartesiano,sin corazón.
El Dios de la fe arrancade unanatural contraposiciónal Dios racio-
nal, es un Dios vivo, un Dios contra la razón. La concepciónracio-
nal de Dios resulta contradictoria porque la fe en Dios es querer
que Dios exista y la razón no puede querer nadaque no puedaser
demostrado.El Dios de la razónse exigea sí mismo pruebaslógicas
de su existencia,y se le llama «motor inmóvil», «razón suprema»,
con lo que paraUnamunoquedademostradoque este Dios no tiene
cabidafuera de la mente de quien en un momento lo concibe. Ese
Dios-Razón se destruyea si mismo en nosotros, porque no es un
Dios del corazón. El Dios del que Unamuno tiene sed es un Dios
personal,un Dios-Concienciaque no tiene cabidaen las razonesma-
temáticas -

27 <Si on sournet tout á la raison, notre religion n’aura ríen de mystérieux
et de surnaturel.Si on choque les principes de la raison, notre religion sera
absurdeet ridicule.. PASCAL, B.: OCP, p. 1089, pto. 273.

‘~ UNAMUNO, M. DE: DI, p. 15.
29 <No es la razón humana,en efecto, razón que a su vez tampoco se sus-

tenta, sino sobre lo irracional, sobre la concienciavital toda, sobrela voluntad
y el sentimiento; no es esanuestrarazón la que puedeprobamosla existencia
de una RazónSuprema,que tendríaa su vez que sustentarsesobre lo Supre-
mo Irracional, sobre la Conciencia Universal. Y la revelación sentimental e
imaginativa,por amor, por la fe, por obra de personalización,de esa Concien-
cia Suprema,es la que nos lleva a creer en el Dios vivo.. UNAMUNO, M. DE:
STV, p. 136.
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Es innegable,dice Unamuno, que el hombrees poseedorde un
elemento irracional e ilógico que no puede dominar; desde él se
crea a Dios. El hombrede la fe ha creado a Dios, quiere que Dios
exista y reza para que su razón no se interpongaen este acto de
creación; no necesitamás pruebasde su existencia.Pascal dirá que
el Dios .de los cristianos sólo exige humillación de fe y verdadera
sumisión~; es un Dios que se manifiestaal hombresin cordurani
señal razonable,sino por la cruzy la locura. A la esenciade eseDios
se llega —señalaUnamuno— despuésdé haber renunciadoal Dios
lógico.

Sabemosque Dios existe, pero desconocemossu esencia,su exis-
tencia y su naturaleza.A Dios sólo se le conoce por la fe- «¿A qué
apostar?»—se preguntaráPascal—. ¿Cómo apostardesde la duda
y la enfermedad?Es precisoapostar,y hay que hacerlo, sin vacilar,
a que Dios existe. Cuando no tenemosmás remedio que jugar es
precisoque renunciemosa la razón para salvar la vida ~

X> .cJésus-Christest un Dieu dont on s’approchesansorgucil, et sous lequel
en s’abaissesansdésespoir..PAScAL, E.: OCP, p. 1300, pto. 528.

~ •Et ainsi, quand on est forcé á jouer, il faut renoncerá la raison pour
garder la vie, plutót que de la hasarderpour le gairt infini aussi prét á arriver
que la pertu du néant.»PASCAL, E.: OCP, p. 1214, pto. 233.


